
Michel LAFON

TESTIMONIO DE JEAN-LOUIS LAFON. LEIDO EN EL FUNERAL.

Recuerdo a Michel, el hermano de mi padre, 18 meses mayor que él.

Mi  padre  me habló  de los  espectáculos,  bocetos,  periódicos diseñados por
Michel para las veladas familiares de antes de la guerra.

Mi  padre  subrayó la  larga y  temprana correspondencia  epistolar  con Albert
Péyriguère.

Recuerdo haber conocido a un hombre alto, chilaba blanca, larga barba gris,
voz suave, ojos azules vivos, Michel a su lado: era alrededor de 1958, Michel se iba
definitivamente a Marruecos.

Recuerdo  nuestro  viaje,  recién  casados,  a  El  Kbab,  la  ermita  de  Albert
Péyriguère  –la  habitación  más  hermosa  era  el  oratorio–,  la  modesta  habitación
donde vivía Michel, la mesa invadida por pilas de correo de todo el mundo. Durante
la estancia, Michel nos introdujo en la vida de los bereberes, la vida en la montaña,
el  lugar  de  las  mujeres,  el  arte  de  comer  del  mismo  plato  tajine,  la  religión
musulmana.  Recuerdo  el  Aït  el  Kébir,  el  imán  reproduciendo  el  sacrificio  de
Abraham, el cordero ensangrentado a sus pies.

Recuerdo los temores de mi padre al administrar la cuenta corriente postal en
la que Michel le había delegado los poderes: las donaciones que llegaban a plazos
no siempre superaban los costos de la educación superior de "sus hijos, sus hijas"
de El Kbab o cuando Michel decidió enviar a un joven bereber al Hospital Americano
de Berck-Plage sin que hubiera un franco valeroso en la cuenta.

Recuerdo que Michel residió en El Kbab durante todo el reinado de Hassan II:
Mohamed VI ascendiendo al trono, Michel volvió a Burdeos.

Recuerdo haber conocido en lugares tan diversos como un oasis argelino, un
puerto en la península de Rhuys en Morbihan, un bosque de los Vosgos, personas
que visitaban al ermitaño Michel y mantenían una relación con él.

Recuerdo a Michel apasionado por la genealogía familiar y especialmente por
su "buena ciudad" de Burdeos.

Recuerdo a un hombre que se preocupaba poco por su apariencia física, su
salud, las contingencias materiales.

No recuerdo todos los libros que escribió Michel.

Los invito a viajar 700 km, a venir a Lille, ¿puerta de entrada a Gante? en la
Ciudad del Evangelio, Módulo Charles de Foucauld: descubrirá un video en el que
Michel explica la espiritualidad del Santo.

Compuesta en el TGV Lille Bordeaux el 9 de enero de 2023


